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TODO ESTABA ORGANIZADO

Hace poco tuvimos la presentación de
Yesu como nuevo párroco de Biro. Una
fiesta bonita y sencilla. Allí estábamos los
abonados: María luisa de Pereré, dos
hermanas SSA (Hermanas de San
Agustín) y otras dos Capuchinas, Etienne
y el vicario general.

La carretera, infernal. Yo fui y volví
por Pereré, que tampoco está mucho
mejor, por Wurokpo. Me llevé un grupito
de niños del Madeb (movimiento católico
de animación infantil), listos para animar
las horas que fueran necesarias. Yesu
estaba feliz, Albert y Enmanuel habían
ido la víspera con él para que lo esencial
estuviese a punto. La gente se organizó
bien, estaban de todos los sitios y muy
numerosos, alrededor del altar no nos
podíamos mover con niños por todas
partes. El gallo de la procesión de
ofrendas estuvo debajo del altar calladito
hasta el fin de la misa presumiendo con su

cresta roja, se picoteó un poco debajo del
ala cuando Yesu tomó la palabra al final,
yo le decía a Etienne: “¡qué respeto la
tiene al señor cura!”

DEJAD QUE LOS NIÑOS SE
ACERQUEN

Para colocar a Yesu en su nueva silla de
párroco el obispo quiso que nos
pusiéramos algunos con él y dos niños.
Etienne bajó para escoger a dos
"inocentes” que no se hubiesen enfadado
todavía a aquella hora del día, la una de la
tarde. Trajo un niño y una niña, la niña
tenía miedo; pero después de colocar a
Yesu, se quedó conmigo a su lado. El niño
se sentó junto al obispo y parece que le
gustó el sitio.

La comida, bien. Había muchos
oficiales y todo el mundo comió, había
para todos.

(Pasa a pág. 2)

A la entrada de la misión de Biro.

Nuevo párroco en Biro

TESTIGO
Y MAESTRO

DE LA MISIÓN
Se abre el curso, comienza el otoño

y las actividades cotidianas marcan el
ritmo de días grises y de tardes cada
vez más cortas. Y, como siempre,
octubre misionero nos invita a mirar
más allá de las paredes de nuestras
parroquias para que nuestro compro-
miso no se vuelva también rutina.

En el quinto centenario del naci-
miento de San Francisco Javier, la jor-
nada del DOMUND nos acerca a este
testigo y maestro de la Misión, cuya
pasión por el Reino sigue siendo estí-
mulo y ejemplo para todos los misio-
neros. Sin los adelantos técnicos de
nuestros días, sin medios sofisticados,
sin ninguna seguridad material; pero
con una confianza plena en Dios y un
amor extraordinario a los más pobres,
San Francisco Javier nos recuerda que
cuando el corazón está lleno de Cristo,
no existen distancias, miedos o peli-
gros que nos aparten del deber de lle-
var el Evangelio a toda la tierra; por-
que los primeros no son los más cer-
canos, sino los últimos, los más aban-
donados vivan donde vivan. Más que
el dominio de la informática o de los
avances de la comunicación, lo que
realmente evangeliza es la santidad, la
unión profunda con Cristo y su
Evangelio. En la medida en que sea-
mos servidores y esclavos de todos
daremos testimonio del amor de Dios
Padre. No buscamos aplausos ni el
reconocimiento; no nos mueve tan
solo el deseo de ayudar ni el resultado
de nuestra entrega, sino el amor gra-
tuito de Cristo que nos puso en cami-
no, que nos da fuerzas ante el cansan-
cio y que, como un milagro, descubri-
mos cada día en el rostro de los desfi-
gurados, en la esperanza de los
pobres.

SMA - Sociedad de Misiones Africanas

El curso comienza también en las misiones de Benín y de Costa de Marfil. Poco
a poco se van llenando las agendas y los compromisos pastorales. Rutina y
novedad se alternan, nuevos proyectos cargados de ilusiones y de dificultades.
José Ramón y Ramón Bernad nos escriben desde África.
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Comienzo de Curso en África
(Viene de la pág. 1)

Korhogo

Ramón Bernad en su despacho.

VISITA DEL EMBAJADOR
El 20 de octubre tenemos la comida

con el cónsul o el embajador de España,
en Les Routiers. Aprovecharemos esa
ocasión para vernos con los hermanos de
Banikoara y Gumori, iremos a Parakou
la víspera al mediodía y nos reuniremos,
si es posible en Banikani. Por cierto, Jean
Baptista será presentado como nuevo
párroco de Banikani el 7 de octubre.

SEMINARISTAS SMA

Nosotros tendremos a un joven
seminarista de la Sociedad de Misiones
Africanas para discernir su vocación
antes de entrar en Misereté (seminario

de propedéutica de Porto Novo), y
seguramente en Buka habrá otro. El

arzobispo prefiere que se tomen un tiempo de discernimiento
antes de entrar en la SMA.

NO FALTA EL COMBUSTIBLE
Creo que esto es más o menos todo lo que os quería contar. ¡Ah!,

que no hay cemento porque la empresa quiere subir el precio y Yayí
Boní, el presidente de Benín, no quiere. En cambio, la gasolinera de
Nikki tiene gasoil casi todos los días. Una gran noticia.

José Ramón

AÚN FALTAN
POR LLEGAR

A Yesu le deseamos
lo mejor, a primeros de
octu bre llega de la India
Lawren ce, el com pañero
que estará con él.

Las nuevas monjas
estu vieron, pero todavía
tardarán un poco en
llegar. Todo el pueblo
di cién doles que las
querían, pero las cosas
de palacio van más
despacio de lo que
algunos quisieran.

COMIENZO DEL
CURSO EN LA DIÓCESIS

La víspera, día 24 de septiembre,  tuvimos un Presbyterium
con el obispo. Nos habló de los últimos cambios en la diócesis y
de algún problema, que tampoco faltan.

Del 9 al 11 de octubre tenemos la Asamblea, sobre el nuevo
sínodo para África. Estudiaremos los lineamenta (directrices de
trabajo). Yo tengo que hacer une pequeña presentación de
“Ecclesia in Africa” (documento final del pasado sínodo
africano).

Bueno, ya estoy por aquí.  El viaje de
subida a Korhogo lo hice bien. Ya me van
conociendo en el sur y en el norte y paso sin
hablar mucho. Al llegar aquí me esperaban
unas treinta personas de la parroquia. Habían
tenido la paciencia de esperar dos horas
mientras llovía a cantaros. Solo por la cortesía
de darme la bienvenida. Un detalle bueno.

Ahora estoy saludando a unos y a otros.
Los trabajos de la capilla no han

avanzado mucho. Aún faltan dos días de
embaldosar, porque se acabaron las baldosas
del mismo color y las tienen que traer de
Abidjan. Luego empezaremos la pintura.

Hoy he celebrado la misa con la
comunidad, y la capilla casi me parece
una iglesia, porque es grande.

La huerta todo un éxito, las mujeres
contentas, ya me han traído una bandeja de
zanahorias, pepinos, tomates y berenjenas. Y
esta noche, el cocinero lo ha hecho todo
hervido con calabaza. La gente parece
contenta con las lluvias, por lo menos sus
cosechas se han salvado, ya veremos cómo
las venden. Las lluvias han estropeado los
caminos de tierra que unen a nuestros
pueblos, lo prudente es no aventurarse en los
barros de los caminos hasta dentro de un par
de meses que vendrá la estación seca.

De lo político no os cuento, porque ya
nadie entiende nada. Gbagbo está dando
rodeos y vueltas para no dejar el poder.
Hay que esperar todavía unos días para
que la Unión Africana dé su veredicto que
será confirmado por la ONU.

Que sigamos unidos para hacer el bien,
aunque haya muchas incomprensiones

con el mundo islámico. Ya habéis visto el
jaleo con el discurso del Papa. Hay que
poner los puntos sobre las íes. El Amor es
nuestra gran razón.

Saludos a todos y un fuerte abrazo de
Ramón.

Ramón

Yesu (sentado), nuevo párroco de Biro.
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El colegio apostólico de Santa María
de Bujedo
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Situado junto al pueblo de Bujedo a pocos
kilómetros de Miranda de Ebro y a orillas
de la vía del ferrocarril Madrid-Irún, el
monasterio de Bujedo data de antes del
1162 como abadía bajo la protección del
rey Alfonso VIII. 
La Sociedad de Misiones Africanas
compró el monasterio a D. Francisco
Evaristo Arnáiz. El precio de la venta fue
fijado en 7500 pts., cerrándose la
operación el 28 de octubre de 1880 siendo
Gastón Marie Describes y Casterman el
padre SMA encargado de la compra.
CAUSAS DE LA FUNDACIÓN
DE BUJEDO

En esta época del último tercio del S XIX, prevalecía en
Francia una fuerte corriente anticlerical. En los años 1879 a 1881
se aprobaron una serie de leyes conocidas como la ley Ferry, en
las que se impuso la laicidad en las escuelas excluyendo al clero
del Consejo de Educación Pública, prohibiendo toda instrucción
religiosa en las escuelas primarias y rechazando a los miembros
de las congregaciones religiosas. Fue un periodo de gran
ansiedad y preocupación para el Superior de Misiones Africanas.
El padre Planque creyó que, de un momento a otro, le cerrarían
la casa madre de Lyon, como ya había ocurrido con la casa
fundada por Papetard en Niza. Ante este inminente peligro,
Planque adquirió el Monasterio de Bujedo, en Burgos.

LA PUESTA EN MARCHA
La compra del monasterio fue firmada el 28 de octubre de

1880. A partir de este momento Planque envió como responsable
del colegio al padre Lemaire con la misión de buscar financiación
para acometer las obras del monasterio y reclutar jóvenes para el
colegio. Hubo que afrontar numerosas dificultades en los
comienzos. El estado deteriorado del edificio, los problemas
económicos, el ambiente antifrancés de esta zona de España y un
sin fin de obstáculos que salvar. El reacondicionamiento del
monasterio se prolongó hasta finales de 1881, comenzando a
admitir niños en el colegio en el verano de 1882.

LOS FRUTOS
De los muchachos que pasaron por Bujedo podemos entresacar a
los siguientes que se vincularon a Misiones Africanas: 

● Teodoro Ortíz, del mismo pueblo de Bujedo, quien estuvo
vinculado a las Misiones Africanas varios años, hizo un viaje a
Samos con el padre Pellet. 

● Nicolás Bastida, del vecino pueblo de Foncea, a penas 4 kiló-
metros de Bujedo, trabajó un año en Níger y otro en Gana. 

● Maximino García, del también pueblo burgalés de Yudego, a
unos 90 kilómetros de Bujedo, trabajó en Costa de Marfil y
Túnez. 

● Simeón Albéniz, del también vecino pueblo navarro de
Marañón, a unos 50 kilómetros de Bujedo, quien tuvo una
intensísima vida misionera recorriendo medio mundo, desde
Irlanda, Méjico, Egipto, Gana, Grecia, Francia y animación
misionera en España. 

● Eugenio Arribas, del pueblo burgalés de Carcedo, a unos 45
kilómetros de Bujedo, contó con una breve vida misionera
muriendo en Abeokouta (Nigeria) a penas un año después de su
llegada a África a la corta edad de 24 años.

Como podemos ver para un periodo de tiempo tan corto, a penas
9 años de docencia en el colegio, los frutos fueron importantes y
el Colegio apostólico de Santa María de Bujedo contribuyó a for-
mar un puñado de niños y adolescentes que siguieron el camino
de la vocación misionera. ¿Qué hubiera pasado si Bujedo hubiese
tenido el respaldo y el protagonismo que le dio Planque cuando
necesitaba un nuevo seminario ante el temor de ser expulsados de
Francia? La pregunta queda en el aire, pero a buen seguro que al
igual que pasó con el Colegio de Puerto Real, Santa María de
Bujedo fue una oportunidad de desarrollo de la Sociedad misione-
ra en España y de vocaciones españolas, como se demostró en
aquella época con otros institutos y órdenes religiosas.

FIN DEL PROYECTO
En 1888 el colegio experimentó un cambio que afectará a su con-
tinuidad. Pronto surgirán las disputas entre detractores y defenso-
res de la continuidad de Bujedo en España. 
Los gastos de mantenimiento del monasterio que debían ampliar-
se por la creciente llegada de alumnos al colegio, sumado a la des-
aparición del riesgo de cierre de la casa de Lyon y del resto de
casas en Francia, hizo que la balanza cediese a favor de la corrien-
te nacionalista francesa perdiendo así una oportunidad única del
desarrollo de Misiones Africanas en España.
De esta forma serán sacados los niños del colegio a finales de 1889. 
El 26 de enero de 1891 se elaboran las escrituras de compra-venta
del Monasterio de Bujedo a los Hermanos de las Escuelas
Cristianas. 

Mariano Calle 

Santa María de Bujedo en el siglo XIX.
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Confianza se imaginaba como una princesa.

Hace algún tiempo, vivía una pareja
feliz. Tenían tres hijos que llenaban la
casa de felicidad. A medida que pasaban
los años se les veía más unidos, eran la
admiración del pueblo.

Una tarde, tras la cena, dijo el hombre a
su mujer:

—Estamos juntos desde hace mucho
tiempo. Todo lo que te pido, lo haces.
Estoy seguro de que eres capaz de
defenderme incluso en las situaciones más
difíciles. Voy a darte un nuevo nombre.
Desde ahora te llamarás Confianza.

Todo el mundo se extrañó: “¿es ese un
nombre para una mujer?”

Un día, la noche sorprendió a un
comerciante de telas que pasaba por la
región. Pidió hospedaje al marido que se
encontraba a la entrada de la puerta y éste
le preguntó a su esposa:

—Confianza, trae agua para este
extranjero, prepárale una habitación y
encárgate de su equipaje.

Los dos hombres se quedaron a hablar
hasta altas horas de la noche. Cuando ya
iban a acostarse, el extranjero pidió algo
de fuego para calentarse. Solo, en la
habitación, no paraba de pensar cómo se
puede hacer confianza a una mujer. 

A la mañana siguiente, el marido le dijo
a su mujer: 

—Prepara la pasta para el extranjero.
Yo me voy al campo.

La mujer comenzó el trabajo de la casa,
saludó al extranjero que tiró dos de sus
paños sobre el fuego de la cocina.

—¡Pero estás loco! ¿Cómo lanzas tus
telas al fuego?

—No te preocupes —le respondió él—
es una costumbre que tengo, utilizo mis
paños para calentarme. Si fueras mi mujer
ni siquiera te los regalaría, solo valen para
el fuego. En casa tengo otros mucho más
bonitos.

Estas palabras sorprendieron el espíritu de
la mujer, ¡con lo que a ella le costaba
encontrar paños en el mercado! Se imaginó
vestida con las telas más bonitas del mundo y

cubierta de joyas. En un momento reunió
todos sus enseres y colocó el atillo entre los
paños del extranjero, comieron rápidamente.
Confianza cogió el equipaje y dijo a sus hijos:

—Voy a acompañar al extranjero.
Vuelvo en seguida.

En cuanto salieron, le dijo al
comerciante:

—Me voy contigo, quiero ser tu mujer.
Ya no aguanto esta vida de miseria.
Vamos rápido, antes de que mi marido se
dé cuenta y nos busque por todos los
alrededores. Si nos atrapa nos mata.

El comerciante no se inmutó y siguió
caminando con paso quedo y tranquilo.
Confianza no paraba de mirar atrás, al
horizonte.

Cuando el padre regresó del campo,
preguntó a sus hijos:

—¿Dónde está vuestra madre?
—Salió con el extranjero —

respondieron.
—¿Qué camino han tomado?
—El camino que va al bosque.
Entró en su habitación y cogió un

cuchillo, se lo ató a la cintura y salió
corriendo en su persecución. Tras una hora

de carrera, los vio a lo lejos. Confianza
también reconoció a su marido y suplicaba
al comerciante para que aceleraran el paso;
pero él seguía como si nada pasara. Poco a
poco, la distancia que les separaba
disminuía. El marido lanzó al comerciante
con un palo que éste esquivó en el último
segundo y comenzó la pelea. Rodaron por
el polvo y el marido perdió el cuchillo que
llevaba. Entonces, dijo a su mujer:

—¡Confianza, dame el cuchillo, que le
ajuste las cuentas a este ladrón!

Pero Confianza no se movía. El combate
cambió completamente y el marido se
encontró atrapado. El comerciante dijo a la
mujer:

—¡Rápido, dame el cuchillo que acabe
con esto!

Sin dudarlo un instante, ella le acercó el
machete y redujo al marido que no osaba
moverse.

—¿Quieres perder la vida?
—No —respondió el marido— quiero

vivir.
El comerciante se puso de pie y dijo:
—¿Te das cuenta? Tu mujer,

Confianza, ¿se merece el nombre que le
has puesto? Respóndeme, ¡sí o no! No
quiso darte el cuchillo, ¿cómo pudiste
confiar en ella? No temas. Quédate con tu
mujer y vuelve a casa con ella. Yo nunca
quise quitártela. Solo quería darte una
lección. Nunca se conoce del todo a una
mujer.

Cuento Lokpa recogido por

Confianza

ACTIVIDADES DE NOVIEMBRE
Día 24: Velada misionera en nuestra casa de Madrid.

150 ANIVERSARIO: MES DE DICIEMBRE
Día 7, a las 21 h.: Vigilia de oración en la parroquia de San Pablo de la Cruz,

Avenida de los Madroños nº 40 (Madrid)
Día 8, a las 11,30 h.: Eucaristía seguida de información, actividades conmemorati-

vas y comida fraterna en la Residencia Amor de Dios, en la
calle Asura nº 90.
Estás invitado. Llámanos para confirmar.

Todos los miércoles, en nuestra casa de Madrid, a las 20,30, os invitamos a la
Eucaristía y a un ágape fraterno.

Para más información llama al 91 300 00 41.


